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    Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras aldeas en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas.  

Las comunidades sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando desastres o cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esas personas organizaron comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados hasta dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de animales de carga, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 









 

De las misteriosas regiones montañosas donde nace el Sol había surgido un pueblo que usaba onagros para tirar sus carrozas, desplazándose de forma pacífica por el centro del mundo. 

Buscaban un lugar deshabitado para instalarse con sus mujeres, ancianos, niños y cazadores. Búfalos de agua y cabras les acompañaban. 

Su líder era Enmerkar. 

Yo lo conocí, ésta es su historia. 



ENANNA, LA HIJA DE LOS DIOSES 

Mostaggeda se había detenido en el lugar donde la tierra había sido desplazada por la fuerza de la explosión, formando extrañas elevaciones. Pocos pasos más adelante el mundo se hundía en un abismo cuya profundidad era imposible de ser calculada, porque estaba cubierta por agua. 

Un lago se había formado, alimentado por las corrientes subterráneas desviadas por el impacto del meteoro. Aún debería transcurrir mucho tiempo para que el lago alcanzara el borde del cráter, pero ya cubría todo el fondo. Si esa agua era potable, la vida renacería en un futuro distante. 

Dos años habían transcurrido desde aquel día en que los dioses enviaron una aterradora bola de fuego que arrasó la región, y de una forma increíble, salvó la vida de aquel guerrero pelirrojo que ahora contemplaba la obra de los dioses, sintiéndose pequeño e insignificante delante de la magnitud de lo ocurrido. 

Mostaggeda permaneciera durante esos años en el valle del río Buranuna, sin atreverse a continuar su marcha hacia el mar, temeroso de la furia divina. 

Cuando las tempestades de arena y los terremotos, frecuentes desde aquel día, finalmente  parecieron cesar, Mostaggeda decidió aproximarse del cráter, a unos tres días de marcha. 

El Gutio Gur parecía haber desaparecido, al igual que todos los habitantes del territorio. 

-Tal vez los dioses decidieron intervenir para castigar al asesino de la reina Ela. Si así fue, ha llegado la hora de interrumpir esta maldita cacería y regresar a la aldea de mis amigos en el río Hiteru. 

El guerrero se inclinó, examinando la extraña superficie del borde del cráter, levantó un guijarro plano, era transparente, sin color, no pudo reconocerlo. 



 

-Es una piedra que jamás vi antes- Sin saberlo, estaba examinando, por primera vez en la historia, vidrio, producido por las elevadas temperaturas de la explosión. 

Decidió abandonar aquel lugar de muerte y desolación, iniciando el viaje hacia el mar, marcharía siguiendo el cauce del Buranuna, donde podría obtener alimentos, puesto que las grandes manadas de antaño parecían haber desaparecido de la planicie. 

Al atardecer del día siguiente alcanzó la margen del río, que corría lentamente, la vegetación que una vez crecía en la margen, ahora asomaba de vez en cuando sus troncos muertos, semejantes a brazos que apuntaban hacia el cielo. El impacto del asteroide había afectado al Buranuna, aumentando su caudal, que se derramó por las tierras bajas en ambas márgenes, cubriendo el bosque. 

Una nueva vegetación ya crecía, alimentada por la tierra fértil y húmeda alimentada por el río, atrayendo la fauna de herbívoros… y sus depredadores. 

Mostaggeda acampó junto al río, encendiendo una hoguera sin recelos, porque en dos años no había encontrado otras personas. 

-Si soy el último hombre del mundo, creo que los dioses han cometido un enorme error, deberían haber escogido alguien más inteligente, porque yo no sé lo que debo hacer. 

Para iniciar el viaje hacia el mar, debería preparar carne seca y salada en abundancia, de esa forma no necesitaría perder tiempo cazando en tierras desconocidas, pues ignoraba la distancia a ser recorrida. 

La mañana siguiente, preparó la honda y la lanza, bebió abundante agua, y se dirigió a la planicie, donde normalmente algunos animales pastarían al comienzo de la jornada. 

Tuvo suerte y no tardó en cazar una liebre. No encontró otras presas, por eso regresó al río. 

-Quién sabe encuentro algunos patos o garzas, que al comienzo de la mañana suelen alimentarse en el Buranuna. 

De repente un perro surgió  entre los árboles. 

Mostaggeda quedó paralizado por la sorpresa, el animal no representaba ninguna amenaza, a pesar de continuar ladrando mientras el viajante lo observaba, en realidad apenas trataba de llamar la atención. 

La presencia de un perro significaba que había gente en algún lugar… o que el animal era el único sobreviviente de su aldea. 

-¿Qué quieres, perro tonto, de dónde has salido?- Musitó el guerrero mientras sentaba a la sombra de un árbol para desollar  la liebre. 

En aquel lugar predominaba el color verde y un refrescante vientecillo agitaba las ramas de los árboles, un inesperado riachuelo de aguas 



 

claras y lecho pedregoso transcurría para desembocar en el Buranuna, era apenas un hilo de agua casi invisible, el joven aplacó la sed y se libró del polvo del desierto. Sentado al borde del agua, arrojó las vísceras de la liebre al perro, que las devoró en un santiamén. 

El animal cesó de ladrar, aunque no se atrevía a aproximarse del hombre describiendo círculos con timidez. 

-Vamos, no me digas que aún tienes hambre - el perro parecía estar bien alimentado, evidentemente era un goloso insaciable, pero la vida le había enseñado a no confiar en desconocidos. 

-No eres tan tonto como pensé- le arrojó  otro pedazo de carne cerca de las patas y el animal la devoró de inmediato -haces bien en desconfiar de los hombres, hermano perro. 

Un pájaro cantó en el árbol que estaba a su lado; cuando Mostaggeda levantó la mirada, una diminuta figura  voló hacia otro arbusto a una distancia segura. 

-Tampoco tú confías en mí, hermano pájaro. 

El solitario guerrero encendió una hoguera para asar la carne, el perro observaba a una prudente distancia. 

Ambos se alimentaron en silencio. 

Mostaggeda necesitaba cazar, pero antes debía descubrir el origen de aquel animal. 

-¿De dónde has venido, amigo? 

Al erguirse, el perro parecía aguardarlo, meneando la cola. 

-¿Eso significa que debo seguirte?- con la lanza apoyada sobre el hombro, Mostaggeda emprendió la marcha tratando de caminar a la sombra de los árboles. 

Si existe gente, deberé encontrarlos río abajo. 

Caminó durante toda la tarde, con el animal corriendo adelante, sin distanciarse demasiado. 

Anochecía cuando finalmente  el perro se adelantó  para desaparecer entre la vegetación. 

-Eso significa que tus amigos no están lejos, o te has cansado de  mi compañía. 

Decidió acampar en ese lugar, no sería prudente aproximarse de desconocidos en la oscuridad nocturna. 

Le pareció observar el tenue brillo de una hoguera más adelante, sobre el Buranuna. 

-Puede tratarse de otras personas, pero… ¿son amistosos  o demonios de la noche? 

Ya lo descubriría por la mañana. Para evitar  revelar su presencia, esa noche no encendió fuego. 



 

Con los primeros rayos del sol, Mostaggeda se encaminó hacia el lugar donde había presenciado luces na noche anterior. 

Al aproximarse, dos horas después, descubrió que la hoguera aún permanecía encendida, despidiendo un curioso humo negro que ascendía perezoso hacia el cielo azul. El joven se había engañado,  la hoguera no estaba junto al río, sino a cierta distancia en la planicie. 

Se detuvo al ver que una docena de individuos, hombres y mujeres, se inclinaban en un extraño charco de color negro, para abastecer bolsas y recipientes. Al principio Mostaggeda no le dio importancia a aquella actividad, una única cosa concentraba toda su atención. 

-¡Gente!- Apresuró el paso, disipando las precauciones, el grupo notó su presencia cuando estaba a menos de cien metros, un hombre pronunció algunas palabras que surtieron efecto de inmediato, las mujeres se colocaron detrás de los hombres, que empuñaron un arma que Mostaggeda conocía bien. 

-¡Hondas, esa gente usa hondas para defenderse! 

Abrió la más simpática sonrisa que jamás había exhibido, clavó la lanza en el suelo y avanzó algunos pasos, mostrando sus manos desarmadas. 

-¡Puedes detenerte ahí, guerrero! 

Mostaggeda iba de una sorpresa a otra, conocía perfectamente el idioma de esa gente. 

Era el idioma de su madre. 

-¿Quién eres?- Preguntó el mismo individuo, que parecía ser el líder del grupo. 

Antes de responder, Mostaggeda escuchó un ladrido y el grito de una voz infantil. 

-¡Gorlak, no vayas, vuelve aquí! 

El perro se aproximó con la mayor confianza del visitante, y sin la menor ceremonia se sentó a su lado. 

-Vaya, entonces tu nombre es Gorlak. 

Un chiquillo se aproximó para sujetar al animal, ignorando la presencia de Mostaggeda, que rascó su cabeza sonriendo. 

-¿Y tú quien eres, amiguito? 

-¡Yo soy Asser, hijo del terrible Goyak! 

Mostaggeda se inclinó saludando al estilo que su madre solía hacer, mucho tiempo atrás. 

-Te saludo, Asser, hijo de Goyak. 

Eso fue suficiente para disipar los recelos del grupo, que se aproximaron. 

-Yo soy Goyak, el padre de ese bribón, ¿Quién eres, guerrero? 

-Soy Mostaggeda, mi madre pertenecía a vuestro pueblo. 

-¿Cuál es el nombre de tu madre? 



 

-Mashda, mucho tiempo atrás ella fue capturada por los Hombres de Pelo Rojo, que la esclavizaron. 

-¿Hombres de cabello rojo, como el tuyo? 

-Así es, soy el fruto de la unión de mi madre con aquellos monstruos. 

Mostaggeda examinó a sus interlocutores, todos vestían simples túnicas o tangas de fibras vegetales, andaban descalzos, y la única arma que usaban eran las familiares hondas, que ya habían guardado arrollándolas en sus cinturas. Sus cabellos eran de un negro intenso, lisos y largos, todos lo usaban amarrado en la nuca, y exhibían diversos tatuajes en sus cuerpos. Eran de elevada estatura, delgados y esbeltos, algunos de ellos retomaron su actividad llenando sus recipientes con aquella substancia negra y pegajosa. 

-¿Hacia dónde te diriges, Mostaggeda? 

-Quiero conocer el lugar donde el Buranuna se encuentra con el mar. 

-Es un viaje peligroso, deberás internarte en el pantano. 

Mostaggeda examinó el tatuaje que Goyak exhibía en el brazo. 

-Para ser sincero, estoy buscando a un hombre que tiene un tatuaje en su brazo. 

-Aquí todos tenemos nuestros tatuajes, ¿podrías ser más específico? 

-Es un guerrero con una serpiente tatuada en su brazo derecho. 

-No, jamás he visto un tatuaje semejante, ese hombre no pertenece a nuestro clan, para nosotros serpientes son seres inmundos. 

-Aquel hombre es un Gutio de las tierras montañosas- señaló hacia el norte- Su nombre es Gur y lo busco para matarlo. 

-Eso es  parece ser asunto entre guerreros, no nos concierne. 

-Lamento decirte que es asunto vuestro también, Gur es un enviado de su sanguinario rey, ya ha exterminado varias aldeas de pescadores. 

-¿Y por qué lo buscas entre nuestra gente? 

-La última vez que lo encontré huyó en esta dirección. 

-¿Cuándo ocurrió eso? 

-Antes del día en que los dioses arrojaron la piedra sobre el mundo. 

-Oh, te refieres al día en que una estrella cayó en la tierra. 

-Supongo que sí. 

-Creo que deberás hablar con Enanna. 

-¿Quién es Enanna? 

-Enanna es la hija de los dioses, la más bella mujer del mundo. Enanna es nuestra reina. 

-¿Vuestra aldea está muy lejos? 

-No, apenas cuatro días de marcha, en el pantano, apenas completemos nuestros recipientes, regresaremos. 

-Dime, Goyak, ¿qué es ese líquido negro que parece ser muy valioso para ustedes? 



 

-Es el aceite del mundo subterráneo, que asoma en la superficie por algunas ventanas- indicó con un gesto hacia el charco- Esta es la más próxima de nuestra aldea. 

-¿Para que sirve esa cosa? Su olor es desagradable, ¿acaso vosotros la bebéis? 

La pregunta arrancó varias risitas del grupo. 

-La usamos para iluminar la aldea por la noche, y para espantar mosquitos y otras plagas del pantano. Ya lo verás. 

Cuando Mostaggeda se aproximó al charco, el perro lo siguió. Aquella substancia negra era espesa, de vez en cuando brotaba en su superficie una burbuja que explotaba silenciosamente, emanando un penetrante olor. El joven se apartó ante la mirada sarcástica de las mujeres del grupo, que cuchicheaban entre sí, examinando al visitante. 

Asser se aproximó, ofreciendo a Mostaggeda un enorme caracol con agua, que el visitante bebió ávidamente. El sol se aproximaba del cenit, cuando el grupo regresó a la protección de la sombra bajo los árboles del Buranuna. Allí habían montado su campamento, Mostaggeda observó varias canoas. 

-¿Viajaremos por el río? 

-Las canoas transportarán nuestros recipientes de barro y las bolsas, apenas sobra espacio para las mujeres y el “guerrero” Asser, nosotros deberemos caminar. 

De una ingeniosa trampa de ramas y cañas sumergida en el río, Goyak extrajo dos peces de buen tamaño, que alimentaron al grupo esa noche. 

Sentados en torno de la hoguera, Mostaggeda se llevó la segunda sorpresa, cuando dos mujeres colocaron en sus bocas sendas flautas de madera para entonar una suave melodía que silenció todas las conversaciones. El sonido se elevó entre los árboles, confundiéndose con el humo de la hoguera, e l joven cerró los ojos, transportado mágicamente al pasado, a una época de sufrimiento en que una flauta le brindaba los escasos momentos de paz, junto a su madre. 

El coro de insectos nocturnos pareció hacer una pausa, bajo el encanto de la melodía humana. 

Cuando la música cesó, todos permanecieron durante algunos segundos en silencio, cada uno transportado a su mundo particular. 

Finalmente Mostaggeda se atrevió a decir. 

-Ahora tengo certeza de estar entre mi gente, Goyak, en mi infancia mi madre  fabricó una flauta como esas, y me enseñó a usarla… creo que yo conozco una melodía semejante. 

-¿Tienes certeza de no ser un enviado de los dioses, de regreso a tu hogar ancestral? 



 

Al amanecer las embarcaciones iniciaron el viaje, el perrito debía estar familiarizado con las canoas, porque saltó de inmediato a bordo cuando Asser lo llamó. 

El grupo de seis hombres también partió, Mostaggeda notó que el campamento fue dejado intacto, algunas herramientas fueron cuidadosamente dispuestas sobre los árboles, y el fuego fue extinto con agua. 

Percibiendo que Mostaggeda observaba esa actividad con atención, Goyak explicó. 

-Siempre regresamos al mismo lugar, a cada cincuenta días, en busca del aceite del mundo inferior, por eso es bueno encontrar un campamento preparado de antemano. 

El viaje transcurrió sin  inconvenientes, no encontraron a nadie, Goyak afirmaba que desde la explosión, todo el territorio quedó deshabitado, las aldeas de pescadores desaparecieron para siempre. 
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